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EL C A T O N 
COMPOSTELJNO. 

D I S C U R S O P R E L I M I N A R . 

R e c t i a p t d nos k c u m tenet error y ttbl f u b t k m 
f a c t u s est, Senec, Ep. 123. 

1 ^ Ada puede ser mas risonjei'o, ni mas 
[ glorioso á quien disfrutando de la paz del re

t i ro repasa cscrupulcsainente por la memoria 
los desvarios de su vidá pasada, para refor
marse en todo con el estudio de la verdad, 
que el manifestar á todo el Mundo los escollos en 
que nuestra fragilidad se bate miserábiemente t o 
dos ios diaSi Pero ¿ será posible , que no haviendo 
quien hable mal de mi vaya ahora á turbar 
mi sosiego, siendo el juguete de las visitas y 
concurrencias, f excitando bullas y disputas 
entre unos que me alaben j y otros que me 
desprecien? Sin deseos ni temores, y á cubierto 
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tle todo rumor desagradable he vivido hasta 
ahora sin inquietud; y no me entretengo en 
mi soledad sino conmigo y con mh libros. ¡ O 
agradable é incceñte vida! [ Qyan amable es 
esta ociosidad , quan honesta ¡ y CílS[ diana de 
preferí)se aún á los mas ilustres cmpleosl Pero 
Fr otia V*rrc laxare de ser de alguna u t i 
lidad en la sociedad? Tendré bastante calma 
para contarme per miembro podrido del cucr* 
po c i v i l , soio por no turbar mi quietud, y 
ser únicamente bueno para mi soló ? N o , no 
es esté el fin con que Naturaleza t rabó entre 
si tedas Lis partes que componen' el Universo; 
otro es el systema que quiso adoptar, hacien
do que todas contribuyesen á la circulación de 
esta'maquina , y este solo exemplo debe ser 
suncicnte para mi instrucción* 

Mí ocupac ión , pues, ha de ser eíesde 
este día escribir para reprehender los errores 
introducidos bajo el nombre de costumbre, c 
instruir en todas materias políticas y literarias. 
Pero sin embargo de las muchas bendiciones y 
aplausos, de que me colmaron algunos modes
tos Anónimos al saber la intención de una tan 
..arriesgada empresa , hallo una no pequeña d i 
ficultad. Se me ofrece, pues3 decir á todos 

mís 
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mis Compatriotas: Voy 4 exponer U verdad s in 
yelo a l g u n o , y en todo sn e x f h n d é r $ y i p o d r é i s 
sufr ir sus brillos^. L a o i r é i s y acepAre'ts sin d i s 
gusto7-. Abo l i ré i s en consci¡Henciíi los abusos que ya 
os t o r r i j a i y os demuestre for ta l e s* Si a la sa
tisfacción de hablar aconsejando á tois Conciu
dadanos se me agrega la gloria de ver fracti-
íicar mis palabras j mi gozo será igual á mí 
desvelo , no desearé mas recompensa que tra
bajar con gusto mis tareas ^ y que mas? dor
miré dulcemente entre los brazos de mi silla, 
meditando en el asunto que huviese de propo
ner al publico, sin querer ni un sosegado sueño, 
m la mas regalada cama. Me persuado fácil
m e n t e a m a d o Lector m i ó , que la docilidad 
que te caracteriza d# verdadero li-spañol, te 
hará prestar un pronto consentimiento á todo 
lo que te p i d o , pero g quien sabe si la incons
tancia que actualmente rixe el espíritu de todas 
las cosas, y parece dominar á la antigua gra
vedad y firmeza Españo la , te cogerá de medio 
á medid , y te autorizará para arrepentirte sin 
vergüenza de lo que me has prometido ? Per 
mi parte dulcificaré quanto sea posible la as
pereza del camino de la verdad , y la razón 
que te presente, retraheré á los limites de U 

sua-
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4 . 
suavidad Compostekna lá ilimitada i tvéHdád 
de todo un Carón , Censor Romano ; y en fin 
Seré para t i lo que fué un Artico para Cicerón* 
Pero i pesar de todo esto ¿donde está una 
caución que me asegure de la veleidad del cora-
i o n humano, y ponga á cubierto de la mor
dacidad? ¿Será posible que vaya yo á hablaí 
al públ ico , como hablaba y persuadía Pithagoras 
á sus discipulos, sin chocar como este con una 
mult i tud de Anaxímandros? ¿Dejará de haver 
quien salga á tacharme de poco exacto, de 

' purista y atrabiliario i que forjando discursos 
entre los densos vapores de mi humor negro 
he patentizado la verdad desnuda de todo he
terogéneo adorno? Pero ¿ q u e importa? Para 
llegar al colmo del Chríl t ianismo y de ía he
roicidad, es preciso pasar antes por la oficina 
de un sufrimiento discreto, y ¿como sabré 
srnó sostener la gloria del nombre que llevo 
por inscripción ? Si C a t ó n , si aquel recto c 
inmutable Censor, recibió sin irritarse la bofe
tada, ¿por que no he de imitarle yo en esta, 
v i r t u d , oyendo con serenidad toda detracción 
contra mi ? y porque no la he de perdonai' 
con la misma generosidad , con que Licurgo 
perdono al intolente Temistocles? Acaso rae 

d i -
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5 
d i r á n , que esta tolerancia es cfeeto de ^ una 
vituperable indolencia, enhorabuena que lo digan; 
pues si es Indolencia practicar la vhtud ¿ q u e 
será la desvergüenza de quien la oprime IPevo 
despreciemos ios viciosos, para quienes ni existe, 
ia ilustración de la Fe , ni tampoco la obscuri
dad del Gentilismo; y veneremos á aquellos 
ilustres Gentiles, sabios martyres de la v i r tud , 
que sin mas luz que la de su razón natural 
la observaban y seguían en tan alto' grado, 
| Q u e mucho , pues, hará un Christiano en 
practicarla con respeto, ayudado además de U 
luz del Evangelio ? Por precisa é indispensable 
obligación está sujeto i aventajar á aquellos; y 
quando no lo haga asi:, saldrán á reprehen
derle con justicia, ntf digo ya un C a t ó n * n i 
un L icurgo , sino también un Focio , un S ó 
crates, un Federico, Rey de Prusia, un T e o -
dosio, Emperador, y otros infinitos; que vivea 
ínmortalmente en boca de la Fama» Pero ya es 
tiempo de que vuelva á atar el hi lo de m i 
asunto empezado. Suponiendo que el públ ico 
quiera oir gustoso las máximas de la verdad, 
y abjurar de corazón los errores, de que es 
ahora deplorable victima ^ tendré ya con esto 
allanados todos los inconYeniemes que se- pre-
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6 
sentar» de tropel en mí acongojada Imaginación? 
U n o , y acaso el mayor de todos me queda 
por vencer. Este es, si ja Superioridad de la 
empresa se hará' accesible á mis pocas fuerzas, 
Ciertamente esto es lo que me pone mas en 
consternación, y aunque por lo regular el-hom
bre rara vez se conozca bastante para no pre
sumir demasiado bien de si mismo, yo no sal
go sin embargo por garante de mi suficiencia; 
pero á lo menos no tendré que reprocharme 
de haver dejado de hacer todos mis esfuerzos 
para obtener la aprobación del públ ico. Sino 
3a obtengo, me quedaré mas afligido que sor
prendido; pues ya sé que en este asunto no 
basta desear para conseguir. Si sucediese en
g a ñ a r m e , y si contra toda mi esperanza algu
nos de mis principios no fuesen conformes al 
Ínteres general, esto será mas bien error de 
m i entendimiento que de mi c o r a z ó n ; y por 
decontado ya los desapruebo yo mismo. Ver
dad es, que si para llegar el hombre á ave
riguar la certeza de qualquiera materia desco
nocida 9 es preciso que antes tropieze en m i l 
dificultades, y agote su ignorancia diciendo 
inuchas necedades, mis errores podrán ser útiles 
á mis Conciudadanos, pues con m i naufragio 

les 
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7 . 
les demostrare el escollo, de que deben huir. 

Nuestro siglo, y aun mas nuestra Nación 
tienen mucha necesidad de ser desengañados de 
Una infinidad de errores y falsas preocupaciones, 
que se hacen todos los dias mas y mas dominan-
res i pero quando digo esto, no es con el ob
jeto de rebajar tanto su m é r i t o , que pretenda 

- ocultar las muchas y grandes ventajas,- que tara-
bien confieso poseen por nuestra felicrdad- \ A. 
que sino se debe atribuir el justo equilibrio, en 
que se mantiene nuestro Reyno? ^ Qualcs son las 
fuerzas, y qual el poder que le preserva de 
una ruina semejante á la que experimentaron en 
este siglo otros de igual opulencia en Europa? 
Es seguramente un acertado Govierno, que man
teniendo, la autoridad no esclaviza la libertad; 
que administrando Justicia, ni cautiva con ella la 
clemencia, ni trastorna con esta los sagrados de 
aquella; que siendo afable no disminuye el res
peto de la Magestad, ni oprime con esta la ino
cencia del Vasallo; y que amando la paz ñt 
arruina con este amor al Estado, ó le expone 
á la sorpresa de sus enemigos,. ni precipita los 
proyectos con la viveza del espíritu. Estas nece
sarias y sabias máximas observadas con justa 
medida l quien duda que son los cimientos de 

núes-
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«ucstra firme Monarquía ? Quancb al través de 
la serenidad de una prolongada paz se empie
zan á mover Jas borrascas de Ja guerra ¿ quien 
ücstonfiará de la quietud interior de Ja Monar
quía, mientras tanto se tengan presentes aquellas? 
Con efecto ningún miedo puede turbar la con. 
fianza y seguridad de mi corazón ahora mismo 
qye nos atacan Jas mas deplorables calamidades, 
J dejo mamíiesta Ja r azón ; pero ¿como no tem
blare al ver los progresos que rápidamente hace 
el vicio? Con justa razón lloro todos Jos dias 
sobre Ja desgracia de mi Patria. Sus habitantes 
ya se hechan polvo á Jos ojos para no ver su 
ruina. Continuamente se quejan de haver errado, 
y np saben voJver atrás abandonando e] camino 
que Hevan. j Q ûe lastima! Pero ¡ ó ceguedad! 
i bera posibJe que te Jámente y que sea inútil 
€l remedio ! Tan inútil ya es que será en vano 
quanto diga para detaJlar sus propiedades mas 
convenientes á Jos syntomas del mal de que 
adolece la Nación. Este mal político, uno de los 
mas contagiosos , no deja parte alguna sana que 
m vaya corrompiendo insensiblemente; y pre
cisamente ha de ser asi siendo como es causa 
de la despoblación: y k quien no se persuadirá 
de Jo mís.mo ? E l atrahe Jas riquezas á las Ca-
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9 
p í t a l e ^ áeja los campos exliaustoí , favorece^ el 
aumento de subsidios, y dá er. fin i las Nacio
nes opulentas facilidad de contraher deudas con 
ellas, que no se pueden satisfacer sin yalerse 
de recursos onerosos que sumergen los países en 
la miseria, y debilitan la constitución del Estado. 
I Que tal | i Es poquito el daño que hace ? Pero 
esto que he dicho e$ con respecto al cuerpo 
en general: vamos, pues, ahora por parte?. Este 
poderoso caudillo sin valerse del don de la pa
labra va subyugando poco á poco las gentes solo 
con el exemplo, j el mas pequeño tributo que 
impone es colgar con deudas de dos , quatro y 
seis años, al que le sucumbe. ¿ Qyien por pre-f 
sentarse en la calle como un Adonis, ó un D u 
que de Mondoris, perfumado y atusado hasta 
no mas, electrizado su cuerpo con un vestido 
muy ajustado, y llevando un pasito de caballo 
de regalo, que parece que anda sin querer an
dar , i quien, d i g o , por hacer tocios los melin
dres de un amor profano no gasta la renta o 
el sueldo que tiene, y qued^ debiendo lo que 
nunca puede pagar? Pero no consiste el mal 
solo en deber, sino que también se pega á los 
que no pueden cobrar: y \ que q u i e n V m . que 
h a g a m o s , dicen los afeminados ? E s p e á s o darnos 

Biblioteca do Seminario Maior de Ourense "Divino Maestro"



i o 
toda a q u e l U fintira que corresponde p a r a a g r a d a r , 
í Q u e s i r i a sino" de nosotros ? N a d i e nos m i r a r í a , 
y a n d a r í a m o s avergonzados en el mundo, \ Bella 
respuesta ! y buen consuelo para el que hacien
do venir los/generos con innumerables riesgos 
los fia después a tanta costa! A mi me parece 
que á estos tales no les podía venir otro cas
tigo que mas los escarmentase, que el que le 
sucedió al bello joven Ganimedes/quando cazan
do en el monte Ida le arrebató Júpiter trans
formado en Aguila , cogiéndole entre sus garras. 
Tiemblen , tiemblen , y no tomen á chanza la 
moralidad de esta fábula: puede que otro nue
vo hijo de Saturno se enamore por equivocación 
de estos bellísimos jovenzuelos Españoles , y que 
sea inevitable el rapto. Pero ya que quieren ren
dirse tanto á su flaqueza , y parecerse á las mu-
gercs en el extremo cuidado de cultivar sus 
cuerpos con tanto exceso de delicadeza ¿ p o r 
que no se quedan en casa con la rueca en la 
einta, y á hacer todos las labores domesticas? 
V por que no salen las mugeres i desempeñar 
los cargos de la República,- y á ocupar todos 
los empleos del Estado ? ^ Faltarán por ventura 
otras nuevas Melisas, otras Nephtes, otras Pul-
Cherias, otr^s Penélopes y Lucrecias ? No faltan, 
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no 5 y solo es menester que se revistan de aque* 
lia temible indignación con que se dejan ver en 
lances de honor , para avasallar esa mult i tud de 
Mondoris que tanto degradan la magestad de 
su sexo , y obligarlos a quedar hilando en casa 
como Alcides entre las Doncellas de^ Mee-
nía. Por lo demás pueden servir muy bien la« 
jnugeres al Estado como lo hacen ahora los 
hombres, por que su aptitud , sus talentos, su 
sagacidad, su juicio y modestia, principalmente 
en llegando á una edad tal qual abanz'ada, no 
confiesan ventaja alguna, si á veces no exce
den á iguales prendas nuestras; y si por^ su^ 
tileza de ingenio es, la experiencia nos tiene, 
bien acreditado las muchas veces que las mugeres 
con la suya han defendido y sacado á los hom
bres de muchos peligros en que se havian me
t ido . Pero siempre han sido mal correspondi
das , y siempre pudo mas con ellas la adulación 
que la verdad. Esta flaqueza suya, de que 
pudieran desnudarse muy bien, las tiene tan 
sujetas que no se atreven á contradecir quanto 
se las dice , y quanto se las impone como con
trario á su recato. Asi es, que hasta en su educa* 
cion solo se les enseña una parte de lo que las 
concieíne, y se les niega la otra que podía ha

ce r-
V ' 
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1% 
cerlas competir con el hombre, | Será 5 f ux s, el 
amor propio quien obstina á este en su idea 
de amar la muger %cn tanto que pueda compia-
cede, y de aborrecerla si le disputa esta las 
facultades del govierno ? j O bienaventurado siglo 
de oro para las mugeres! [Donde va aquel 
tiempo en que gozabais de la veneración denlos 
Gaulas, que cre/an encerrabais en vosotras algo 
de d iv ino , y que os admitían á sus Comeios 
para deliberar juntos sobre negocios de Estado! 
i Y donde va también aquel en que los Ger
manos teman por Oráculos vuestras decisiones! 
Pero ^ ya se vé. Perdido el buen gusto de todo 
lo antiguo en las artes, en la educación y en 
las costumbres, no es estrano que se perdiese 
también el de apreciar los pensamientos de la 
digna congovernadora del hombre ; y ¿ que he
mos adelantado ? Véase qual está la Nación llena 
de^ hombres aniñados y voluptuosos, y qual-
quiera fuzgará fácilmente del estaco de corrup-
eion en que se halla sumergida. Desechóse á la 
muger, que podía ser el poderoso resorte de 
la Legislación, por ser notada de inconstante, 
y tropezamos ahora con la afeminación perso
nalizada. Por lo mismo ya importa puco repre-

hen« 
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hender d vicio por oüe se h á hecho casi in 
curable este m a l , pudicndo decir con Juvena : 

S¿yiof a m u huxmU Incubnlt, vctumqm «f-

C O N L I C E N C I A : 

E N S A N T I A G O : 

En U Imprenta de la Heredera de Frays* 

Ano de 1800. 
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